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Salir de la pobreza es posible
Tchapua tenía todos los números de la lotería para ser 
uno de los más de ochocientos millones de personas que 
viven bajo el umbral de la pobreza. Tuvo la “suerte” de 
nacer en Angola, justo unos años antes de estallar la gue-
rra que asoló el país. Vivía con sus padres en un pueblo 
al Sur del país, pero con tan sólo dos años fue separado 
de sus progenitores para salvar la vida. Le enviaron a 
Luanda. Años más tarde pudo reencontrarse con su ma-
dre, su padre fue asesinado por uno de los bandos. Ma-
dre e hijo fueron a vivir a la Lixeira. Un barrio que sign-
fica “basurero”. Allí fueron a parar millones de personas 
que no tenían nada. Hoy sigue siendo un lugar donde fal-
tan muchas cosas, donde los niños y niñas mueren an-
tes de llegar al hospital, donde el futuro no existe.

Sin embargo, entre toda esa miseria se alza un lugar 
donde se ven unos rayos de esperanza. Es el Centro Don 
Bosco. Allí fue a parar Tchapua. “Los misioneros sale-
sianos me dieron la oportunidad de estudiar y de con-
vertirme en una buena persona”, explica el joven. Hoy 
Tchapua es el director de la escuela infantil y muchos 
niños y niñas siguen sus pasos. Tchapua no vive en la 
abundancia, pero ha cumplido su sueño de vivir de su 
trabajo y de formar una familia.

El caso de Tchapua no es el único en la Lixeira. Hay 
más ejemplos de niños y niñas del Centro Don Bosco 
que han dejado atrás la pobreza. Daniel, por ejemplo, 
hoy es director de Proyectos de Sonangol, una de las 
distribuidoras petroleras más grande del país. Domin-
gas es también una joven de éxito de Lixeira que estu-
dia en la Facultad de Derecho.

Al igual que en Lixeira, los misioneros salesianos tra-
bajan en 133 países de todo el mundo para cambiar el 
futuro de miles de niños y niñas en situación de pobre-
za y vulnerabilidad. Trabajando para dar una oportuni-
dad y abrir una ventana desde donde mirar la vida con 
alegría y esperanza.

Y todo ese esfuerzo, vemos que tiene resultado. Hay 
cientos, miles de historias de niños, niñas y jóvenes que 
han conseguido cambiar su vida gracias al apoyo de mi-
sioneros, profesores, educadores... y también de perso-
nas que creen en nuestro trabajo y nos apoyan cada día.

Educar y dar formación a aquellos más vulnerables 
es la clave para luchar contra la pobreza en la que mi-
llones de personas viven sumidos. En Misiones Salesia-
nas trabajamos todos los días para cambiar la vida de 
niños, niñas y jóvenes. Una educación de calidad y con 
valores cristianos es la fórmula para dejar atrás la po-
breza y vivir con dignidad. La educación es el punto de 
partida para que un círculo virtuoso se ponga a rodar. 
Niños y niñas que tienen la posibilidad de ir al colegio 
van a tener mayores oportunidades de futuro. Van a te-
ner mejores empleos, pero también van a mejorar su 
forma de vida y la de aquellos que están a su alrededor 
con mejores hábitos. Además, serán hombres y mujeres 
que no serán tan fácilmente manipulados, que van a exi-
gir sus derechos, que tendrán una conciencia crítica. En 
definitva, unos “buenos ciudadanos”.

El próximo 17 de octubre se celebra el Día Interna-
cional para la Erradicación de la Pobreza, un día que 
debería ser recordado cada día. Un día para demostrar 
que la pobreza no es un estado en el que resignarse, si 
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Mi maleta viajera me ha llevado en este mes a participar en diversos fo-
ros juveniles. Un tema recurrente es la situación política de nuestro país. 
Desazón, hartazgo por la situación, es lo que se trasluce de muchas con-
versaciones con diversos jóvenes.

Desde el año 1988 vengo participando en diversas plataformas de partici-
pación juvenil, social, eclesial junto a muchos jóvenes que se convierten 
en verdaderos protagonistas de todos los procesos, sea en ámbito local, 
autonómico y estatal.

Hablar de participación nos lleva también a hablar de los términos “ciuda-
danía” y “democracia”. El concepto de participación está ligado a la cons-
trucción de ciudadanía. En la medida en la que las personas se correspon-
sabilizan de las decisiones sobre lo colectivo (y por lo tanto, sobre cada 
asunto individual) y actúan de forma consciente sobre los problemas co-
munes, aumenta el grado de autonomía social sobre lo social. Es decir, se 
eleva el nivel democrático. La participación no sólo se vincula, por tanto, a 
la capacidad de elegir sino a la posibilidad real de incidir sobre un entor-
no, es decir, la participación se relaciona con la acción responsable, con la 
transformación social.

Un hecho constatable son las generaciones de jóvenes que, tras su paso 
en una etapa de su vida por un Centro Juvenil Salesiano, han adquirido, 
junto a su valía propia, las herramientas sociales, el sentido de compromi-
so… que les hace ser “fermento en la masa” en entidades públicas y ecle-
siales (ONGs, Cáritas, Servicios Sociales, parroquias, etc.) dedicadas a la 
solidaridad, a la acción social, haciendo con su vida una sociedad más jus-
ta y solidaria y desde un compromiso cristiano.

Allá donde haya jóvenes, los Salesianos y Salesianas se convierten en 
acompañantes de procesos en los que los jóvenes sean los verdaderos y 
auténticos protagonistas de ciudadanía y democracia. Un gran reto, una 
gran apuesta, una opción que nos hace ser Don Bosco hoy, aquí y ahora.

No hay viajero sin maleta… Don Bosco cuenta con nosotros. “Avanti sem-
pre avanti”. 
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Ciudadanía y democracia

no para reivindicar que con un poco de apoyo 
las personas pueden salir de esa situación. Para 
ello es necesario una voluntad política que por 
ahora parece no existir, pero que los ciudada-
nos no deberíamos dejar de exigir porque es una 
cuestión de justicia. La vida de millones de per-
sonas puede cambiar con pequeños gestos. De-
bemos sentirnos interpelados por esa realidad 
y actuar unidos para cambiar el futuro.

 Apoyo. Diamantes de la Lixeira

Es el nuevo documenal que hemos realizado en 
Misiones Salesianas y que ha sido dirigido, como 
en otras ocasiones, por Raúl de la Fuente. En 
Diamantes de la Lixeira hemos querido contar 
cómo la educación es el primer paso para salir 
de la pobreza. Es un documental optimista que 
muestra el trabajo de los misioneros salesianos 
a través de las historias de Tchapua, Daniel y 
Domingas, que son ejemplos de los millones de 
niños, niñas y jóvenes que luchan por cambiar 

su futuro y que, 
finalmente, lo 
consiguen. Si 
aún no lo has 
visto, lo puedes 
encontrar en el 
canal de Youtu-
be de Misiones 
Salesianas.

  Ana Muñoz

J. L. Mena
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